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2. Resumen 

El estado físico y mental de los caballos son importantes para su salud y bienestar, por 

ello, el objetivo del presente estudio fue identificar alteraciones: en las constantes fisiológicas, 

valores hematológicos, niveles de cortisol, y el comportamiento de equinos después de realizar 

esfuerzo físico de larga duración y transporte, para comparar con aquellos animales que estaban 

en reposo. Como también evaluar el grado de reacción y adaptación a diferentes estímulos. 

Experimento 1: Se utilizaron caballos de post-cabalgata (n=10) y reposo (n=10) para evaluar, 

examen clínico, hemograma, etograma y niveles de cortisol. Experimento 2: Los caballos del 

grupo post-cabalgata (n=10) se expusieron a 5 estímulos (sonido de una pala y pitido de carro, 

movimiento de funda plástica, serpiente y ratón de juguete) durante 30 segundos por 5 días, que 

permitió evaluar el grado de reacción y adaptación. En el experimento 1: En los caballos post- 

cabalgata comparados con los de reposo, la frecuencia cardiaca y descargas intestinales fueron 

menores con un P valor (P=0,001; P= 0,023) y tuvieron mayor sensibilidad muscular (P=0,031). 

También presentaron mayor porcentaje de granulocitos (P=0,033), y los linfocitos y monocitos 

se encontraban reducidos (P=0,060 y 0,003). En el etograma, los animales post-cabalgata 

mostraron una tendencia a alimentarse por más tiempo (P=0,090); así como también se observó 

mayor frecuencia de patear el suelo y agresividad (P=0,041, P=0,017). Después de un mes, 

mostraron mayor socialización (P=0,01). En el experimento 2, hubo mayor reacción a la funda 

plástica (P=0,0003), siendo más reactivos en el primer día de exposición (P=0,0001). En la 

interacción estresor*día, hubo una tendencia hacia la disminución al grado de reacción durante 

los 5 días (P=0,078). En conclusión, durante la cabalgata y el transporte prolongado de los 

caballos, se afectó las constantes fisiológicas, la hematología y el comportamiento, causado por 

la fatiga física y emocional. 

 

 

 Palabras claves: caballos, hemograma, cortisol, estrés, ejercicio. 
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. Abstract 

The physical and mental state of horses is important for their health and well-being. 

Therefore, the objective of this study was to identify alterations in physiological parameters, 

hematological values, cortisol levels, and behavior of horses after performing prolonged 

physical exertion and transportation, comparing them with horses at rest. The study also aimed 

to evaluate the degree of reaction and adaptation to different stimuli. Experiment 1: Post- 

exercise horses (n=10) and resting horses (n=10) were used for clinical examination, blood 

analysis, ethogram observation, and cortisol level measurement. Experiment 2: The post- 

exercise group of horses (n=10) were exposed to five stimuli (sound of a shovel and car horn, 

movement of a plastic bag, snake, and toy mouse) for 30 seconds per day for five days, allowing 

the assessment of the degree of reaction and adaptation. In Experiment 1, compared to the 

resting horses, post-exercise horses showed lower heart rate and intestinal discharge with a P 

value of (P=0.001; P=0.023) and had higher muscle sensitivity (P=0.031). They also had a 

higher percentage of granulocytes (P=0.033), while lymphocytes and monocytes were reduced 

(P=0.060 and 0.003). In the ethogram, post-exercise animals tended to spend more time feeding 

(P=0.090), and there was also a higher frequency of pawing the ground and aggression 

(P=0.041, P=0.017). After one month, they exhibited increased socialization (P=0.01). In 

Experiment 2, there was a higher reaction to the plastic bag (P=0.0003), and the horses were 

more reactive on the first day of exposure (P=0.0001). In the stressor*day interaction, there was 

a tendency towards a decrease in the degree of reaction over the five days (P=0.078). In 

conclusion, during horseback riding and prolonged transportation, physiological parameters, 

hematological values, and behavior were affected due to physical and emotional fatigue. 

Keywords: horses, hemogram, cortisol, stress, exercise. 
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3. Introducción 

En su estado natural, los caballos son animales gregarios que tienden a pasar la mayor 

parte de su tiempo en contacto con otros de su especie (Muñoz, 2009). Sin embargo, debido a 

su manejo y a la limitada cantidad de tiempo que pasan en libertad, estos animales han 

experimentado una alteración en su comportamiento social y alimenticio, lo que puede 

desencadenar frustración y miedo, pudiendo afectar a la salud del caballo (Córdova et al., 2017). 

El uso de instalaciones inadecuadas y la alimentación deficiente, así como el excesivo 

trabajo, pueden someter al animal a condiciones estresantes que no son propias de su ambiente 

natural. Por lo tanto, es importante tomar medidas para garantizar que los caballos sean 

manejados y alojados en condiciones que les permitan adaptarse adecuadamente a su entorno y 

reducir el estrés en la medida de lo posible (Olsen, 2006). Cuando un ejemplar de la especie 

experimenta dificultades al enfrentarse a una situación determinada, es probable que su estado 

general se vea afectado negativamente, incluyendo su bienestar emocional, fisiológico y 

conductual (Broom, 2004). 

El sistema cardiovascular cuenta con mecanismos compensatorios que le permiten hacer 

frente a diversos desafíos fisiológicos, como el estrés, el ejercicio, la inflamación y la 

cicatrización de heridas. Comprender los cambios que ocurren en el hemograma puede 

ayudarnos a identificar de manera temprana cualquier descompensación, ya que estas pueden 

causar alteraciones significativas en su fisiología, que pueden ser difíciles de detectar en un 

principio. Al entender cómo cambia la hematología y la fisiología de los caballos, y su 

capacidad para adaptarse a los esfuerzos a los que son sometidos en su rutina normal, podemos 

realizar un diagnóstico más preciso y mejorar su rendimiento deportivo (Izurieta, J. et al., 2017). 

Es importante que el médico veterinario lleve a cabo un examen tanto comportamental 

como clínico para identificar los factores que causan estrés o cambios a nivel orgánico en el 

animal. Al reconocer estos problemas, podemos contribuir en el manejo, salud física y estado 

mental -consecuentemente aportar a su bienestar-, para de esta forma prevenir el desarrollo de 

prácticas que comprometan su salud. 

Por tanto, el presente trabajo tiene como objetivos: 

- Estudiar el comportamiento y evaluar clínicamente a los caballos sometidos a esfuerzo 

físico de larga duración y a los caballos en reposo. 

- Identificar alteraciones en el examen clínico y hematológico de caballos en reposo y de 

los caballos post-transporte y esfuerzo físico de larga duración. 

- Evaluar los niveles de cortisol de caballos en reposo y de los caballos post-transporte y 

de esfuerzo físico de larga duración. 
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- Identificar la presencia o ausencia de estereotipias y/o alteraciones en el 

comportamiento en caballos en reposo y en los caballos post-transporte y de esfuerzo 

físico de larga duración. 

- Evaluar el grado de reacción y adaptación de los caballos post-transporte ante diferentes 

estímulos. 
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4. Marco Teórico 

4.1. Origen del Caballo. 

En América del Norte, el 70% de los grandes mamíferos se extinguieron a finales del 

Pleistoceno, proceso poco conocido pero atribuible al cambio climático y vegetativo (Guthrie, 

2003). Respecto a los caballos, la alteración del clima y su caza provocaron, en primera 

instancia, una disminución de su población, y luego la desaparición de algunos géneros de la 

especie (McGreevy, 2004). 

El caballo Tarpán (Equus ferus Boddaert) fue aniquilado en Ucrania en 1851 (Zeuner, 

1963), y el último ejemplar murió en los años 1919, en un zoológico ruso (Bökönyi, 1974). En 

cambio, el caballo Przewalski (Equus ferus przewalskii Poliakov) se extinguió en la naturaleza 

en la década de 1960 (Dierendonck y Wallis, 1996; Moehlman, 2002) y en la actualidad algunos 

ejemplares se encuentran en cautiverio (Mohr, 1971; Bökönyi, 1974; Boyd y Houpt, 1994). 

A lo largo de su evolución, los equinos han pasado por varios géneros hasta llegar al 

último conocido como “equus caballus”, género de los caballos introducidos por los españoles 

durante la conquista en América (Cabrera, 1945). 

En la actualidad quedan siete especies de equinos silvestres en peligro de extinción: En 

África, el asno salvaje africano (Equus africanus), la cebra de Grévy (Equus grevyi), la cebra 

de montaña (Equus zebra), y la cebra común (Equus burchellii). En Asia, el asno salvaje asiático 

(Equus hemionus), el asno kiang (Equus kiang) y el caballo Przewalski (Equus ferus 

przewalski). 

Tabla 1. Clasificación zoológica 
Orden Perisodáctilos 

Suborden Hippoide 

Familia Equidae 

Subfamilia Hyracoterinos, Paleoterinos, Equinos 

Genero Equus caballus 

Especie Equina 

Fuente: (Bohórquez, 1946) 

 

4.2. Domesticación. 

El reto que supuso para el hombre primitivo dominar los elementos de la naturaleza, 

incluye el capturar ciertas especies de animales que pensó reproducir en cautiverio, empresa 

por demás llena de peligro e incertidumbre, que a la final le significaría dar una dieta conforme 
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a sus necesidades alimenticias y aliviaría su forma de labrar la tierra y recorrer grandes 

distancias. 

La domesticación resulta de la selección artificial de cierta especie animal, denominada 

como; “la revolución neolítica”. Se aplica este concepto cuando el hombre logra el control sobre 

la reproducción mediante la desunión parcial o completa de algunos ejemplares de la especie 

de sus orígenes salvajes (Agüera, 2008). 

Nobis en 1971 y Forsten en 1988, proponen que el caballo doméstico surgió del Equus 

ferus, y aquel habría surgido de ese único progenitor. Inicialmente su domesticación por parte 

de los cazadores pudo haber sido por movilidad y la provisión de alimentos, como carne, rica 

en glucógeno, ya que, de esta forma, obtenían fuerza y resistencia para su subsistencia 

(McGreevy, 2004; Agüera, 2008). 

Nuestros lejanos ancestros descubrieron que el caballo tenía un gran potencial como 

medio de transporte, carga y arma de guerra. Con el paso del tiempo y la evolución, las 

funciones del caballo cambiaron, pasando a ser un símbolo de poder, ocio y compañía. Este 

cambio transformó la cultura, introduciendo nuevos conceptos de propiedad y riqueza, 

ampliando la base de recursos, lo que contribuyó al desarrollo de la sociedad (Anthony et al., 

1986, Telegin, 1959). 

4.3. Comportamiento. 

4.3.1. Los equinos en su ambiente natural. 

En la naturaleza, el equino tiene depredadores, por lo cual permanecen siempre vigilante 

para la huida. Se caracteriza por ser un animal gregario que conforma manadas que varían en 

función a la edad, sexo y el tiempo de permanencia, agrupándose en: harenes, solteros y mixtos. 

Para su supervivencia, es fundamental que un caballo tenga una manada, ya que ayuda 

principalmente a encontrar agua, comida y protección asegurar su descendencia (Tyler, 1972; 

Rees, 2017; Tula, 2011). 

La unidad social más común es el harén, el cual está conformado por un macho y una 

o varias hembras. Las hembras están acompañadas por sus crías, las cuales llegan a una edad 

máxima de tres años, luego de lo cual son expulsadas del grupo o voluntariamente se marchan. 

El promedio de animales para formar un grupo es de 2 a 21, y dentro de estos grupos hay 1 a 8 

yeguas. Dentro de cualquier grupo social se establecen jerarquías, mediante una relación 

dominante-subordinado (Keiper, 1986; Capella, 2017). 
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4.3.2. Lenguaje corporal de los caballos. 

El lenguaje corporal del equino se caracteriza por ser valiente y estar a la defensiva si 

toca serlo. La posición del cuerpo puede reflejar la condición emocional y fisiológica con la 

postura de las patas, la cabeza, el cuello y el cuerpo (Hill, 2006; Rees, 2017) 

La tranquilidad en los caballos se manifiesta a través de movimientos corporales suaves 

y relajados. Por otro lado, la tensión en un caballo se evidencia mediante los golpes fuertes en 

el suelo, movimientos rápidos y caminar en múltiples direcciones, lo cual puede llevar al animal 

a huir. El movimiento de las patas delanteras y traseras se utiliza tanto como una señal defensiva 

como ofensiva. Cuando un caballo se siente irritado o amenazado, puede comenzar a pisar 

fuerte y repetidamente con los cascos en el suelo. En cambio, cuando sienten frustración o 

quieren dar señales de advertencia, el caballo se manifiesta comúnmente a través del piafe, que 

implica levantar una o dos patas y dejarlas caer rápidamente y con fuerza en el mismo lugar 

(Feist y McCullough, 1976; Feh, 2005; Aira y Ibáñez, 2013). 

4.3.3. Expresiones de la cara. 

Las expresiones faciales de los équidos varían por el movimiento de orejas y ojos, 

representando diferentes estados de ánimo. 

Se pueden observar señales de cansancio en los caballos, como los ojos entreabiertos, 

la cabeza caída, los labios y los ollares relajados, el cuello estirado y un cuerpo relajado. Durante 

períodos de atención, se pueden notar signos de tensión en el cuello, los ollares y los labios. 

Los ojos se abren ampliamente, las orejas se mantienen tensas y dirigidas hacia el objeto de 

interés. Si experimentan desconfianza, elevan el cuello con la cabeza flexionada y mantienen 

distancia del objeto en cuestión. Cuando sienten curiosidad, estiran el cuello y la cabeza, 

mostrando un deseo de explorar a través del olfato y el tacto. 

En un estado de alarma, los caballos presentan ojos muy abiertos, la boca, los ollares y 

las orejas adoptan una postura poco amigable. El cuerpo muestra tensión, y los niveles de alarma 

pueden variar desde un estado de alerta hasta un miedo extremo. Cuando muestran agresión, 

sus orejas se pegan hacia atrás en la cabeza, los ojos se enfocan en el objeto, los ollares se dilatan, 

los músculos del cuerpo se contraen, el cuello se baja y la cabeza se extiende. En momentos de 

placer, su cuerpo se encuentra relajado, los ojos están entreabiertos, la respiración es lenta y 

profunda, el cuello se estira e incluso pueden girarse hacia el estímulo. (Waring, 2006; Aira y 

Ibáñez, 2013). 

4.3.4. Movimientos de la cola. 

La posición de la cola en los caballos puede ser interpretada tanto en relación con las 

posturas corporales como de forma independiente. Por ejemplo, durante el estro de las hembras, 
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la cola se mantiene en posición erecta y ladeada. En momentos de juego o agresión, la cola 

adopta una forma arqueada. Por otro lado, en situaciones de sumisión extrema, la cola se adhiere 

a la grupa y las nalgas del caballo (McDonell, 2003; Aira y Ibáñez, 2013). 

4.3.5. Percepción del entorno. 

Los caballos son propensos a asustarse fácilmente frente a estímulos nuevos y 

repentinos, como ruidos, golpes, movimientos bruscos, sombras, reflejos brillantes y la 

oscuridad. Esto se debe a su alta sensibilidad al movimiento y al lenguaje corporal, lo que les 

permite percibir si un animal o una persona está experimentando miedo, nerviosismo o estrés. 

Su sistema nervioso curioso y excitado los impulsa a explorar su entorno y, al mismo tiempo, 

a huir de posibles depredadores (Aira y Ibáñez, 2013; Capella, 2017; Proops, 2018). 

Los órganos de los sentidos se comunican con el medio que los rodea a través del 

Sistema Nervioso Central (S.N.C.), siendo éste el nexo entre el individuo y las variaciones del 

ambiente. El S.N.C está compuesto por el encéfalo, que se encuentra dentro de la caja craneana, 

y la médula espinal, dentro de la columna vertebral. 

El S.N.C. de los equinos posee características propias, tales como la gran capacidad sensitiva, 

elevada percepción táctil, y una gran capacidad neuromotora, lo que le brinda la capacidad de 

escape para la supervivencia (Tula, 2011). 

4.3.6. Comportamiento social. 

Los caballos suelen organizarse en distintos grupos, uno de ellos el familiar, que está 

integrado por yeguas, potros y uno o más sementales (Klingel, 1982; Keiper y Sambraus, 1986). 

En este grupo al haber muchos sementales, solo el más dominante copula más que los demás 

(Feist y McCullough, 1976; Salter y Hudson, 1982; Keiper y Houpt, 1984). Otro grupo se podría 

denominar la manada de solteros, en la cual solamente hay machos (Keiper, 1986). Una banda 

de hembras puede permanecer junta, inclusive sin el semental. Es usual que las crías hembras 

permanezcan unidas a sus madres (Waring, 1983; Kiley-Worthington, 1987). 

La interacción entre parejas se basa en un seguimiento y acicalamiento mutuo. Si 

diferentes bandas se encuentran en un mismo territorio, es normal que haya comportamientos 

agresivos para defender su territorio y manada. Los caballos en estabulación prefieren la 

compañía de su manada y pueden realizar acciones como desbloquear cerrojos para unirse a 

ella, ya que el aislamiento puede ser estresante y aversivo (McGreevy, 2004; Mills y 

McDonnell, 2005). 

4.3.7. Interacciones entre caballos. 

Los comportamientos característicos son: 
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- Acicalamiento: Lamidos, mordiscos, proximidad. Mediante el acicalamiento 

(acariciar, palpar o rascar diversas áreas de la piel), los animales reducen el estrés. 

El acicalamiento social crea fuertes vínculos entre los caballos. 

- Juego social: Revolcarse y correr 

- Interacciones agonísticas: Formas de contacto y de no contacto que sirven para 

establecer el orden jerárquico del grupo. 

- Interacciones de no contacto: Demostraciones en las que exhiben posiciones de 

dominancia y sumisión sin necesidad de peleas. 

- Interacciones de contacto: Demostraciones que se producen durante un combate, 

cuando las interacciones de no contacto han pasado por alto o cuando no se ha 

instaurado la jerarquía, incluyendo patadas, mordeduras y empujones. 

- Alerta/atención: Cuando se aproximan dos caballos entre sí cursando una senda recta 

o curva, con la cabeza levantada y las orejas dirigidas hacia el otro animal. 

- Amenaza/dominante: Cuando luego de una exploración olfatoria, cierto ejemplar se 

presenta ante su compañero con el cuello arqueado, cabeza baja, orejas dirigidas 

hacia atrás, dando golpes en el suelo y empujando para demostrar su dominancia 

(Mills y Nankervis 2013; Aira y Ibáñez, 2013). 

4.3.8. Comunicación entre animales. 

A continuación, se presenta una tabla con las expresiones corporales y su respectivo 

significado del estado de ánimo. 

Tabla 2. Expresión corporal del equino. 
Cuerpo Expresión Descripción 

 Hacia adelante Curiosidad, atención a un objeto en 
  especial o temor. 
 Hacia los lados Relajación, letargo, sueño, enfermedad, 
  desinterés. 

 

Orejas 
Hacia atrás y altas Estímulo que se encuentra detrás de su 

cuerpo. 
 Hacia atrás con tensión Rabia, intención de atacar o agredir 
 Movimiento en toda dirección Nervios, atención extrema a su jinete y 
  el medio, o solo al medio. 
 Una oreja tensionada hacia el Incomodidad 
 lado y la otra en otra dirección,  

 con movimientos de la cabeza  

 rápidos  

 Abiertos y expresivos Sorpresa, interés o miedo. 
 Abiertos y volteados hacia atrás Temor intenso, rabia, incomodidad 

Ojos Relajados y abiertos Confort 

 Relajados y entreabiertos Placer físico, satisfacción. 
 Cerrados con tensión Irritación del ojo, enfermedad 
 Relajada Tranquilidad. 
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Arrugada la comisura Enojo o dolor 
 

Relamer y mastica Sumisión 
Sacar la lengua Comprensión y aceptación 

 

Boca Abrir la boca y arrugar 

comisuras 

Miedo 

Abrir la boca y mostrar dientes. Agresión o amenaza 
 

Estirar cuello y arruga el labio 

superior 

Posición alta y doblada hacia el 

lomo 

Reflejo de Flehmen 

 

Excitación, juego, o para invitar a otro a 

la actividad que está realizando. 

Cola 
 

Abajo metido entre la pierna Sumisión, cansancio o temor 
 

Sacudida Molestia, espantar moscas y advertir a 

otros caballos 

Banderazo Simulación de tirar la cola, advertencia 

o eyaculando 

Moverla hacia los lados Molestia 
 

Cabeza Hacia adelante con su boca 

abierta mostrando los dientes 

Intención de morder 

Bajada y arqueada Quiere reunir a su manada o en señal de 

agresión de depredador. 

Cuerpo relajado con cabeza baja Somnolencia o posible enfermedad 
 

 

Cuerpo 

Cuerpo tensionado, cuello 

arqueado y manos abiertas. 

Posición de sierra (cuerpo 

arqueado, patas abiertas y cola 

alta) 

Cuerpo arqueado, cabeza baja y 

grupa alta. 

Amenaza, apariencia de ser más grande 

 

Aceptación sexual de la hembra hacia el 

macho 

 

Intención de patear con ambas patas. 

 

 

 

Extremidades 

 

 

 

 

 

 

 

Fonación 

Piafar Trote estacionario, imposibilidad de 

avanzar, frustración 
 

Patear el suelo con las manos Amenaza o protesta 

Patear el aire con las patas Cuando algún caballo que se acerca por 

detrás y muestra amenaza. 
 

Pararse en patas Amenaza de agresión 

Pararse en manos Amenaza de defensa 
 

Excavar Aburrimiento, angustia, o cuando busca 

alimento en momento de escasez. 

Resoplar Peligro o alerta 
 

Soplo Reconocimiento 

Llamado Vibración para llamar otro caballo que 

está cerca 
 

Relincho Llamado para caballos que están lejos o 

para buscar atención 

Chillido Temor, miedo o dolor 
 

Grito Agresión verdadera 
Fuente: (Corredor, 2009) 

 

4.3.9. Sistema de alojamiento y desarrollo del comportamiento. 

En animales alojados en pesebreras se produce mayor estrés, reactividad, nerviosismo 
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y se reduce la capacidad intelectual. A lo largo del tiempo se han desarrollado problemas tanto 

de salud como de conducta, lo que puede ocasionar comportamientos no deseados en el animal, 
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como las estereotipias. De esta manera, se puede adecuar a nuevas formas de estabulación, 

como el alojamiento en grupo (Peñuela, et al., 2011; Aira y Ibáñez, 2013). 

4.3.10. Comportamiento Alimenticio. 

Los potros mordisquean el pasto y aumentan su ingesta a medida que crecen. Tanto los 

caballos salvajes como los domésticos comparten un patrón diurno de búsqueda de alimento y 

pueden caminar de 65 a 80 km al día para encontrar agua, mientras que cuando pastorean, 

recorren alrededor de 20 km, dependiendo de la disponibilidad de agua y alimento. Pastorean 

durante 10 a 12 horas al día; y en épocas de escasez de alimento, pueden pastorear hasta 19 

horas. Mediante su olfato pueden elegir cuidadosamente su alimento (McGreevy, 2004). 

El caballo en libertad puede pasar el 70% del día alimentándose, en cambio los caballos 

estabulados utilizan solamente el 10% del tiempo, ya que consumen las raciones más deprisa 

(Marsden, 1995). 

Figura 1. Tiempo de actividades realizadas por caballos en diferentes entornos: (a) caballos 

en libertad, (b) caballos en establos donde solo se ven a través de las puertas del establo 
 

Fuente: (McGreevy, 2004) 

4.4. Estereotipias. 

Las estereotipias son comportamientos repetitivos anormales, causados por estrés, 

restricción física, falta de estimulación social y de pastoreo. El confinamiento prolongado en 

pesebreras limita las actividades normales de los caballos y puede desencadenar el inicio de una 

estereotipia. Estas alteraciones se han observado principalmente en sistemas de cautiverio, 

comprometiendo su comportamiento alimenticio, social, sexual y cinético. En sistemas de libre 

pastoreo, no se han observado estas afectaciones al comportamiento (Mason, 2006). 

En equinos, las estereotipias más comunes se clasifican en dos grupos: orales y 

locomotoras (Houpt y McDonnell 1993). Las orales son: aerofagia, lignofagia y coprogagia; las 

locomotoras: balanceo del tren anterior y caminar en pesebrera (McBride y Cuddeford, 2001). 

Existe la conducta apetitiva, que es la fase exploratoria e investigadora y la conducta 

consumatoria, que es cuando se ingiere la comida. Las barreras pueden impedir que el animal 
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alcance la fase consumatoria, provocando una retroalimentación negativa que disminuye la 

motivación. Por ejemplo, cuando no hay alimento, aumenta la motivación para realizar 

conductas apetitivas, lo que puede provocar comportamientos repetitivos y dañinos sin un fin 

y, consecuentemente desarrollarse en una estereotipia (McFarland y Sibly 1975; Baxter, 1983). 

Figura 2. Esquema que muestra la separación de la conducta en una fase apetitiva y una 

consumatoria con sus respectivos sistemas de retroalimentación positivo y negativo 
 

Fuente: (Hughes y Duncan, 1988) 

 
Las estereotipias pueden desencadenarse en un ambiente donde se encuentra impedido 

de realizar sus comportamientos naturales, y son atribuibles a: prácticas inadecuadas de 

alimentación, contacto social limitado y falta de locomoción. (McBride y Cuddeford, 2001, 

Cooper y Albentosa 2005; Henderson, 2007; McBride y Hemmings 2009; Wickens y Heleski 

2010). 

4.4.1. Aerofagia con o sin fijación. 

Puede o no apoyar los incisivos en un elemento que se encuentre cercano y que esté al 

nivel del tórax, mueve el cuerpo hacia atrás, contrae los músculos del cuello, y la cabeza queda 

en una posición arqueada, con o sin deglutir aire, produciendo un ruido característico (Winskill, 

et al., 1995). 

4.4.2. Balanceo. 

Produce movimientos laterales de la cabeza y cuello en forma repetitiva y rítmica, 

alternando su peso sobre los miembros anteriores (McGreevy et al., 1995). Esta locomoción 

produce, ligamentos tensos, bajo rendimiento y condición reducida del caballo, y a este 

movimiento se le acredita la bajada de peso del caballo (Winskill et al., 1995; McBride y 

Hemmings, 2009). 
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4.4.3. Caminar en la pesebrera. 

Caminar continuamente en forma circular alrededor de la pesebrera (McGreevy et al., 

1995), contribuye a una pérdida de la condición física y posiblemente un bajo rendimiento 

(Houpt, 1986). 

4.5. Estrés. 

El estrés, puede ser definido como el conjunto de circunstancias que alteran la 

estabilidad emocional y física del animal (Fernández, 2009; Szabo, et al., 2012). Pues entonces, 

los ajustes fisiológicos, psicológicos y de conducta nos dan la pauta para identificar el estrés. 

La respuesta ante un estresor puede pasar por tres etapas: 

- Durante la fase de alerta o alarma, se produce una activación del eje hipotálamo- 

hipófisis-adrenal (HHA) y un aumento en la función del sistema nervioso simpático. 

La respuesta de lucha-huida del organismo conlleva la movilización de energía 

desde los depósitos hepático y adiposo, lo que provoca un aumento en el gasto 

cardiaco, la frecuencia ventilatoria, la presión arterial y la glucosa en sangre. 

Además, se produce una mayor irrigación sanguínea en el músculo esquelético y el 

cerebro. Este proceso inhibe funciones como la digestión, la ingesta de alimentos, 

el descanso y la reproducción, entre otras. 

- Fase de resistencia o de defensa, llega a tolerar estrés físico o mental, lo que provoca 

un consumo de las reservas orgánicas. 

- Fase de agotamiento, con intensidad variable, dependiendo del tiempo de exposición 

al estresor, favorece a un estrés crónico y, consecuentemente, al desbalance en las 

respuestas neuro humorales, homeostasis enérgica y en la conducta de alimentación, 

pudiendo establecerse una condición fisiopatológica (Fernández, 2009 y Duval, et 

al., 2010). 

El estrés puede manifestarse en cualquier tipo de demanda, ya sea física, psicológica, 

interna o externa, y puede provocar una respuesta biológica estereotipada e idéntica en el 

organismo. Cuando estos cambios ocurren en armonía y las respuestas son apropiadas al 

estímulo, es lo que se conoce como eustrés o estrés beneficioso. Este tipo de estrés es necesario 

para el desarrollo, el funcionamiento adecuado del organismo y la adaptación al entorno 

(Neufeld, 1984). 

Sin embargo, si las demandas del entorno son excesivas, intensas y/o prolongadas, 

incluso si son agradables, y superan la capacidad de resistencia y adaptación del organismo, 

entonces nos encontramos en una situación de distress o estrés perjudicial. Cada factor 

estresante puede generar una respuesta específica de acuerdo con su causa, pero siempre estará 
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acompañada por una respuesta biológica complementaria que es común a todos los factores 

estresantes y que no es específica, es decir, no depende del tipo de factor desencadenante. Esta 

respuesta general se traduce en una serie de cambios y reacciones biológicas y orgánicas de 

adaptación (Slipak, 1991). 

4.5.1. El ejercicio como estresor. 

El estrés está regulado por el hipotálamo, el sistema nervioso autónomo, y se relaciona 

con el sistema cardiovascular, respiratorio, hematopoyético y muscular, donde se producen 

efectos fisiológicos y estructurales (Evans et al., 1993; Tresguerres, 1993; Hall y Guyton, 2016). 

Los equinos poseen una buena capacidad pulmonar, vascularización y musculatura, lo 

que les permite tener una actividad aeróbica y reservas de glucógeno, como se menciona en el 

estudio de Izurieta et al., 2017. Sin embargo, el ejercicio también puede inducir estrés en los 

caballos, que es una respuesta del organismo para restablecer el equilibrio y habituarse al 

estímulo. El estrés puede aumentar el cortisol, el ayudar a movilizar la energía a corto plazo, 

pero crónicamente puede llevar a la extenuación muscular, hipertensión y alteración del sistema 

inmunológico (Illera, 2000; Martos et al, 2003; Reece, et al., 2015). 

4.5.2. Liberación fisiológica del cortisol durante el ejercicio o estrés. 

Durante el ejercicio se producen hormonas tiroideas, esteroideas y catecolaminas que 

facilitan la rotura proteica, la movilización de aminoácidos y la utilización de energía en el 

metabolismo prolongado (Alexander et al.,1991; Tresguerres, 1993). Durante el ejercicio, se 

mantiene el nivel de glucosa sérico mediante la regulación endocrina. Tanto en el ejercicio de 

alta intensidad como de resistencia se produce un aumento de ACTH, provocando 

consecuentemente un incremento de cortisol. Este es el principal glucocorticoide encargado del 

acicate para trasladar los ácidos grasos del tejido adiposo y desplazar proteínas tisulares, 

dejando los aminoácidos aptos para la gluconeogénesis hepática (Thornton, 1985; Alexander et 

al.,1991; McCarthy, et al., 1991). 
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Figura 3. Liberación fisiológica del cortisol durante el estrés. 

La respuesta al estrés se inicia en el cerebro y se integra en el hipotálamo, donde se libera la hormona 

liberadora de corticotropina (CRH) y la arginina vasopresina (AVP). La CRH llega a la glándula 

pituitaria. anterior, lo que estimula la liberación a la circulación de la hormona adrenocorticotrópica 

(ACTH). La hormona ACTH se une a los receptores de la corteza suprarrenal para liberar 

glucocorticoides como el cortisol y la adrenalina que actúan sobre los tejidos cardiovasculares 

(incluyendo el corazón, la vasculatura, el tejido adiposo y muscular), y luego retroalimentan al nivel del 

sistema nervioso central (SNC) para inhibir la activación del eje hipotálamo pituitario adrenal (HPA). 

Fuente: (Burford, et al., 2017). 
 

Ciertos autores han relacionado el cortisol en la sangre con estrés, sin embargo, la 

liberación del cortisol cumple un papel fundamental en la movilización de sustratos, siendo una 

respuesta proporcional al esfuerzo si está dentro del rango normal. (Thornton, 1985; Alexander, 

et al., 1991; McCarthy, et al., 1991; Caloni, et al., 1999; Powers, 2000). 

Lassourd (et al., 1996) observó que la actividad física provocó un aumento inmediato 

del cortisol plasmático de dos a tres veces de su nivel basal, aunque este incremento disminuyó 

rápidamente después del ejercicio, volviendo a los niveles iniciales. Como resultado, se 

concluyó que el ejercicio estimula una elevada tasa de secreción suprarrenal, con un aumento 

de hasta seis veces en algunos casos. 

4.5.2.1. Factores que afectan el ritmo circadiano de cortisol en el caballo. 

Irvine y Alexander en 1994, informan que se puede generar un patrón circadiano en los 

caballos cuando se acostumbran a una rutina de manejo que incluye estabulación, alimentación 

y ejercicio. Concluyó que existe un ritmo circadiano de cortisol en los caballos en ausencia de 

cualquier señal conocida impuesta por los humanos. Sin embargo, este ritmo puede ser alterado 

por el mínimo cambio en su entorno habitual. 

4.5.2.2. Alteraciones del comportamiento y niveles de cortisol. 

La relación entre las conductas estereotipadas y el estrés fisiológico en los caballos es 

un tema de debate. Se ha sugerido que los caballos que presentan estas conductas estereotipadas 
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podrían tener niveles más bajos de glucocorticoides en comparación con los animales no 

estereotipados en un mismo entorno subtrópico (Fureix, et al., 2013), ya que después de realizar 

estas conductas hay una disminución del estrés. 

En un estudio de McBride y Cuddeford en 2001, se mostraron niveles más elevados de 

cortisol plasmático justo antes de iniciar la conducta estereotipada, como mordisquear la 

pesebrera, y, después de ejecutarla, se observó una reducción significativa de los niveles de 

cortisol, lo que sugiere que esta conducta podría funcionar como un mecanismo de 

afrontamiento para disminuir el estrés. Por otro lado, Fureix, (et al., 2013), mencionan que no 

hubo diferencias en el nivel sérico de cortisol en caballos de equitación con comportamientos 

estereotipados y no estereotipados. 

4.5.2.3. El Transporte como estresor. 

Se puede generar estrés en el transporte por el embarque y desembarque del equino al 

camión, por el movimiento, vibraciones, sensación de estar en un espacio desconocido y 

cerrado, cambios de temperatura, humedad, falta de alimento y agua. Los animales son capaces 

de percibir estas particularidades del ambiente y responderán con reacciones conductuales y 

emocionales correspondientes a estas situaciones (Fazio et al., 2000). 

Además, los animales utilizan diversos mecanismos conductuales, hematoquímicos, 

fisiológicos y neuro hormonales para enfrentar los desafíos presentes en su entorno. Los 

indicadores conductuales de incomodidad incluyen los intentos de escapar, las patadas y el 

forcejeo (Broom y Johnson, 1993). Esto muestra cómo los factores de estrés pueden tener 

efectos medibles en el comportamiento de los animales durante el traslado. 

4.6. Respuesta cardiovascular y respiratoria al ejercicio. 

Durante la práctica de actividad física, la circulación de sangre en los músculos 

esqueléticos se incrementa en proporción a la intensidad del ejercicio, lo que puede resultar en 

un aumento significativo del uso de oxígeno en el músculo. Este aumento en el flujo sanguíneo 

se debe principalmente a la hiperemia activa. Además, la inervación simpática provoca un 

aumento en el gasto cardiaco y una disminución del flujo sanguíneo al intestino, riñón y piel 

(Eckert, et al., 1997). 

Hay una mayor demanda de oxígeno durante el ejercicio, lo que resulta en la producción 

de más dióxido de carbono, ácidos metabólicos y el paso de la sangre por los capilares 

pulmonares disminuye. La ventilación pulmonar aumenta rápidamente al inicio del ejercicio 

para mantener los niveles de gases en la sangre arterial, seguido de un aumento más gradual 

hasta que se alcanza un estado estable. Al final del ejercicio, la respiración disminuye 

bruscamente, seguida de una disminución gradual del volumen de aire respirado (Hodgson, 
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1987). En un estudio realizado por Nieto en 2009, mostró que la frecuencia cardiaca y 

respiratoria se elevaron de manera significativa postejercicio y regresaron a lo normal alrededor 

de las 6 seis horas. 

4.7. Sistema Hematopoyético. 

El sistema hematopoyético es el responsable de la formación de células sanguíneas en 

el organismo, esto incluye glóbulos rojos, glóbulos blancos y plaquetas. Los glóbulos rojos 

llevan el oxígeno a los tejidos para una veloz expansión del oxígeno, mediante la hemoglobina 

(Hgb), que es una molécula asociada con 4 unidades hemo, unidas a cuatro globinas. La 

cantidad normal de eritrocitos y su facultad de llevar el oxígeno, se conserva si el animal se 

encuentra saludable, y su vida y exterminio se encuentran equilibrados, excepto cuando hay 

enfermedad (Kahn y Line, 2010). 

El entrenamiento de resistencia aumenta la producción de glóbulos rojos, lo que mejora 

el transporte de oxígeno y el rendimiento físico. Sin embargo, algunas enfermedades pueden 

reducir la cantidad de glóbulos rojos y hemoglobina, lo que causa fatiga y debilidad (Weibel et 

al., 1991). 

Los glóbulos blancos, también conocidos como leucocitos, son células del sistema 

inmunológico del cuerpo que protegen al organismo contra infecciones y enfermedades. Se 

clasifican en neutrófilos, eosinófilos o basófilos. Los linfocitos, que se producen en la médula 

ósea, desempeñan un papel crucial en la inmunidad humoral y celular. Cuando son activados, 

migran al timo y se convierten en células T. Por otro lado, las células B se dirigen directamente 

a los órganos sin cambiar su estructura, formando parte de la inmunidad humoral (Kahn y Line, 

2010). 

Las plaquetas son esenciales para la hemostasia y se producen en la médula ósea a partir 

de los megacariocitos bajo la influencia de la trombopoyetina. Contienen gránulos densos con 

varios componentes, incluyendo ATP, ADP, calcio y serotonina, y participan en la coagulación 

(Farré y Macaya, 2013) 

4.7.1. Hemograma. 

El hemograma es un método confiable y efectivo de análisis, compuesto por varios 

parámetros. Los datos obtenidos del hemograma brindan una amplia información para la 

evaluación del paciente. Esto no solo asegura un diagnóstico preciso, sino que también 

disminuye las probabilidades de ignorar una enfermedad subclínica. A menudo se generan 

patrones o perfiles de enfermedades específicas mediante la interpretación conjunta del 

significado de cada dato individual en un hemograma. Es importante tener en cuenta que los 

valores aislados carecen de sentido si no se evalúan en conjunto y en relación con la anamnesis 
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del paciente. Los resultados del hemograma se relacionan con los signos clínicos para indicar 

el posible comprometimiento de un órgano o sistema (Arauz, et al., 2020). 
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5. Metodología 

5.1. Área de estudio. 

Esta investigación se desarrolló en 2 evaluaciones en diferentes periodos, la primera 

evaluación se realizó el 25 de Mayo del 2022, luego de la finalización de la cabalgata de 20 días 

de Ibarra a Loja por razón del Bicentenario del Ecuador y la segunda evaluación el 8 de Julio 

del 2022, en la caballería Cazadores de los Ríos perteneciente al Ejército Ecuatoriano, ubicada 

en el barrio Zamora Huayco del cantón Loja, provincia de Loja. Los equinos fueron manejados 

en un sistema semi-extensivo, dentro de una superficie de 5 hectáreas. El lugar posee las 

coordenadas -4.007454,-79.189097 con Latitud -4,0086° o 4° 0' 31" sur y Longitud - 79,1885° 

o 79° 11' 19" oeste, con una temperatura media de 16,5°C y humedad relativa de 80%. 

5.2. Procedimiento 

5.2.1. Enfoque metodológico. 

El enfoque metodológico fue de tipo mixto, ya que se utilizó un diseño para la 

investigación de tipo experimental y descriptivo. 

5.2.2. Diseño de la investigación. 

Se realizaron dos experimentos. El experimento 1, se utilizó un diseño de tipo 

descriptivo, y en el experimento 2, se utilizó un diseño experimental de medidas repetidas. 

5.2.3. Tamaño de la muestra y tipo de muestreo. 

Para el desarrollo de los objetivos uno, dos, tres y cuatro se realizó el experimento 1, el 

cual consistió en trabajar con 20 caballos, un grupo post-cabalgata (n=10) y un grupo reposo 

(n=10) y para el desarrollo del objetivo cinco se hizo el experimento 2, mediante el grupo post- 

cabalgata de 10 caballos, estos animales son de raza Polo Argentino con una edad de entre 8 a 

13 años. 

En el experimento 1, se dividieron a los 20 caballos en dos grupos: 

• Grupo post-cabalgata (n=10): Caballos que realizaron cabalgata de 20 días, 

recorriendo diariamente de 5 a 30 kilómetros diarios, combinando entre paso, trote 

y galope. Estos animales luego de culminar la cabalgata, fueron transportados de 

Ibarra a Loja en camiones durante un tiempo de 15 horas. 

• Grupo reposo (n=10): Caballos que se encontraban en reposo en la caballería. 

Con estos dos grupos de caballos (grupo post-cabalgata y reposo), se realizó 2 

evaluaciones. 

En el experimento 2, donde se tomó al grupo de caballos post-cabalgata (n=10), se 

realizó una sola evaluación de 5 días seguidos para determinar la reacción y adaptación a 5 

estímulos como son; sonido de pala, pitido y movimiento de ratón, serpiente y funda plástica. 
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5.2.4. Técnicas 

Experimento 1. 

• Examen clínico: El examen clínico se realizó mediante el uso de estetoscopio, 

con el que se valoró la frecuencia cardíaca, respiratoria y los movimientos 

intestinales. Además, se utilizó un termómetro digital para medir la temperatura 

corporal. A través de la inspección, se determinó la coloración de las mucosas, 

para determinar el tiempo de llenado capilar, se utilizó la pulsación mediante el 

dedo índice. En cambio, para evaluar la hidratación, se empleó el retorno del 

pliegue cutáneo. También se determinó la presencia o ausencia del pulso digital 

en los cascos y se evaluó la sensibilidad muscular mediante la palpación. Por 

último, se realizó el examen de claudicación, que consistía en observar al animal 

mientras realizaba el trote, para determinar la presencia o ausencia de cojera en 

alguna de sus extremidades. Se registró todos datos en fichas clínicas. 

• Examen de hemograma y cortisol: Para el hemograma y niveles cortisol, se 

obtuvieron muestras de sangre mediante venopunción de la vena yugular, 

utilizando tubos de tapa roja sin aditivo y morada con anticoagulante EDTA. Se 

evaluaron los valores de eritrocitos, hemoglobina, hematocrito, volumen 

corpuscular medio (VCM), hemoglobina corpuscular media (HCM), 

concentración de hemoglobina corpuscular media (CHCM), ancho de 

distribución de eritrocitos (RDWCD), plaquetas, volumen plaquetario medio 

(VPM), ancho de distribución plaquetaria (PDW), procalcitonina (PCT), 

leucocitos, granulocitos, linfocitos y monocitos utilizando el analizador 

automático RT-7600. Para obtener los niveles de cortisol, se utilizó la técnica de 

electroquimioluminicencia. Las muestras de sangre fueron analizadas en el 

laboratorio clínico de grandes especies “Laboratorio Veterinario Maldonado y 

Asociados Biomicrovet CIA. LTDA.”, Cuenca. 

• Evaluación del comportamiento: Se llevó a cabo mediante la observación directa, 

a través del uso de un largavistas y el etograma como registro. Se registró el tiempo 

de la sociabilización, descanso, exploración, alimentación, juego y presencia o 

ausencia de estereotipias (Aerofagia con o sin fijación, balanceo, coprofagia), 

como también la presencia y ausencia de cambios en el comportamiento: patear 

el suelo, agresividad, miedo o nerviosismo, soledad/depresión, por un lapso de 

2 horas por animal. así como la presencia o ausencia de estereotipias mediante 

el etograma (Tabla 3). 
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En la segunda evaluación de los dos grupos de animales, también se realizó los mismos 

exámenes de la primera evaluación, excepto las tomas de sangre para el hemograma y cortisol. 

Experimento 2. 

• Estímulos: Observar la reacción de acuerdo a los grados. En la aplicación de los 5 

estímulos por 30 segundos durante 5 días seguidos (Tabla 4). Se registraron las 

reacciones mediante grabaciones de video, para luego ser evaluadas y clasificadas en 

grado 1, 2 y 3 de reacción (Tabla 5). 

 
Tabla 3. Modelo de etograma para experimento 1, en caballos post-cabalgata y reposo. 

 

Etograma 

Social/afiliativa Duración 

Descanso /reposo Duración 

Exploratoria/investigativa Duración 

Ingestiva/alimenticia Duración 

Juego/espontáneas Duración 

Patear el suelo Presencia/Ausencia 

Agresividad Presencia/Ausencia 

Aerofagia 

con o sin fijación 

Presencia/Ausencia 

Balanceo Presencia/Ausencia 

Coprofagia Presencia/Ausencia 

 

Tabla 4. Esquema de estímulos para experimento 2, aplicados en caballos (n=10) durante 30 

segundos por 5 días. 

 
 

Día 1 Día 2 Día 3 Día 4 Día 5 

 MF MR SP MS SP 

 MR SP MS SP MF 
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Estímulos SP MS SP MF MR 

 
MS SP MF MR SP 

 
SP MF MR SP MS 

Movimiento de funda (MF), movimiento de ratón (MR), sonido de pala (SP), movimiento de serpiente 

(MS), sonido de pitido (SP). 

 

Tabla 5. Grados de reacción según el comportamiento de equinos a estresores. 

 
Definición de grados 

Grado 1 Orejas: Orejas tensionadas hacia adelante o en diferente dirección. 

Ojos: Abiertos y expresivos 

Boca: Arrugar la comisura 

Cola: Metido entre piernas 

Cabeza: Moverla hacia los lados 

Extremidades: Piafar 
Fonación: Resoplar 

Grado 2 Orejas: Movimiento en toda dirección 

Ojos: Cerrados con tensión 

Boca: Abrir la boca y arruga comisuras 

Cola: Sacudida 
Cabeza: Hacia adelante 

Cuerpo: Cuerpo tensionado, cuello arqueado y manos abiertas 

Extremidades: Patear el suelo con las manos 
Fonación: Chillido 

Grado 3 Orejas: Hacia atrás con tensión 

Ojos: Abiertos y volteados hacia atrás 

Boca: Abrir la boca y mostrar dientes 

Cola: Banderazo 

Cabeza: Hacia adelante 

Cuerpo: Cuerpo arqueado, cabeza baja y grupa alta. 

Extremidades: Pararse en patas o pararse en manos 

Fonación: Grito 

Se considero encasillar dentro del grado de reacción 1, 2 y 3 cuando cada animal realizaba 3 o más 

acciones de cada grado. Adaptación de grados de reacción en base a la información de Corredor, (2009). 

 

5.2.5. Procesamiento y análisis de la información. 

Para las constantes fisiológicas, se utilizó el análisis de varianza con modelos mixtos 

por medio del procedimiento Mixxed del SAS, en el cual influye como efectos fijos, efecto del 

tratamiento, efecto del momento y la interacción tratamiento por momento, y como variable 

aleatoria se empleó las repeticiones anidadas al tratamiento; para comparación de medias se 

utiliza un t.test protegido. 

En el hemograma se empleó el análisis de varianza por medio del procedimiento GLM 

del SAS, donde se consideró como efecto principal de variación al tratamiento; para 

comparación de medias se utiliza un t.test protegido. 
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Por otro lado, los datos del etograma se realizaron por medio de un modelo de medias 

repetidas por medio del procedimiento Mixxed del SAS, en el que se consideró con factores 

fijos el tratamiento, momento y la interacción tratamiento por momento. Utilizamos una matriz 

de covarianza de tipo simétrica compuesta; la unidad experimental es la repetición anidada al 

tratamiento. 

Además, para los datos de los estresores, se empleó un modelo de medias repetidas a 

través del programa Mixed del SAS. En dicho modelo, se consideraron como factores fijos el 

tratamiento, los días y la interacción tratamiento por días. Además, se utilizó una matriz de 

covarianza simétrica compuesta. 
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6. Resultados 

Los resultados obtenidos de la estadística se presentan a continuación. 

Tabla 6. Media y error estándar de constantes fisiológicas, motilidad intestinal y examen de 

claudicación en caballos post-cabalgata de larga duración y en reposo. 

 

TTO 

 

Variables 
Post-cabalgata 

n=10 

Reposo 

n=10 

EEM P valor 

FC (lpm) 31,2 39,1 1,08 <0,001 

FR (rpm) 15,4 15,6 0,108 0,890 

MP 10 1 0,137 0,130 

TLLC (s) 2,73 2,70 0,160 0,700 

RPC (s) 1,45 1,25 0,151 0,340 

°C 37,2 37,5 0,095 0,062 

PD 2 2 0,065 0,921 

CDC 6 5 0,110 0,883 

CSI 1,73 1,90 0,989 0,222 

CII 2,05 2,00 0,062 0,601 

CSD 1,32 1,65 0,144 0,111 

CID 2,00 2,05 0,080 0,657 

SM 4 0 0,135 0,016 

FC: Frecuencia cardiaca, FR: Frecuencia Respiratoria, MP: Mucosas pálidas TLLC: Tiempo 

de llenado capilar, RPC: Retorno del pliegue cutáneo, °C: Temperatura, PD: Pulso digital, 

CDC: Claudicación. SM: Sensibilidad Muscular, CSI: Cuadrante superior izquierdo, CII: 

Cuadrante inferior izquierdo, CSD: Cuadrante superior derecho, CID; Cuadrante inferior 

derecho. Diferencia significativa fue considerado p valor <0,05 

 

La frecuencia cardiaca de caballos en reposo fue mayor que de caballos post-cabalgata 

de larga duración; También, se observó una tendencia de la temperatura corporal ser superior 

en el grupo reposo ((P=0,001; P= 0,062). Por otro lado, la sensibilidad dorsal fue mayor en 

animales de cabalgata con respecto a los que estuvieron en reposo (P=0,016). Mientras que para 

el resto de las variables (CSI, CII, CSD, CID y MCS) no se observaron diferencias estadísticas. 
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Tabla 7. Media y error estándar de constantes fisiológicas, motilidad intestinal y examen de 

claudicación en caballos post-cabalgata de larga duración y en reposo evaluados 

inmediatamente al finalizar el ejercicio (T0) y 30 días después (T30). 

 

TTO*momento 

 Post-cabalgata Reposo 

 

Variables 
T0 

n=10 

T30 

n=10 

T0 

n=10 

T30 

n=10 

FC (lpm) 32,4bc 30,1c 43,7 a 34,5b 

FR (rpm) 14,7 16,1 15,6 15,6 

TLLC (s) 2,55 2,91 1,70 2,20 

MP 0,327 0,100 0 0 

RPC (s) 1,64 1,27 1,20 1,30 

°C 37,3 37,1 37,6 37,4 

PD 2 0 0 2 

CDC 4 2 2 3 

CSI 1,55 1,91 1,90 1,90 

CII 2,09 2,00 2,00 2,00 

CSD 0,955b 1,68a 1,70a 1,60a 

CID 2,00 2,00 2,10 2,00 

SM 8b 2a 1a 0a 

FC: Frecuencia cardiaca, FR: Frecuencia Respiratoria, TLLC: Tiempo de llenado capilar, 

MP: Mucosas pálidas, RPC: Retorno del pliegue cutáneo,°C: Temperatura, PD: Pulso digital, 

CDC: Claudicación. SM: Sensibilidad Muscular, CSI: Cuadrante superior izquierdo, CII: 

Cuadrante inferior izquierdo, CSD: Cuadrante superior derecho, CID; Cuadrante inferior 

derecho y MCS: mucosas. *a, b letras sobrescritas minúsculas muestran diferencia estadística 

(p<0,05) 

 

En la interacción entre tratamiento*tiempo, la frecuencia cardiaca de los caballos 

evaluados inmediatamente al finalizar la cabalgata de larga duración (T0) fue menor (P=0,031) 

que la de caballos en reposo (T0), sin embargo, fue similar a la obtenida 30 días después tanto 

post-cabalgata y reposo. Así también en T0, caballos post-cabalgata presentaron menor (P= 

0,023) frecuencia de descargas intestinales en el cuadrante superior derecho (base del ciego) y 

tuvieron mayor (P=0,031) sensibilidad muscular con respecto a los animales en reposo (T0) y 

todos los animales evaluados a los 30 días. En las otras variables no se encontraron diferencias 

entre los grupos. Tabla de valores normales de constantes fisiológicas en caballos (Anexo 4). 
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Tabla 8. Media y error estándar de valores de hemograma y cortisol de caballos post-cabalgata 

de larga duración y en reposo. 

 

Variables Post-cabalgata 

(n=10) 

Reposo 

(n=10) 

EEM P valor 

Eritrocitos (x1012/l) 7,09 7,32 0,237 0,465 

Hemoglobina (g/dl) 11,1 11,4 0,356 0,465 

Hematocrito (%) 33,3 34,2 0,979 0,546 

VCM (fL) 47,1 46,6 0,811 0,631 

HCM (pg) 15,6 15,6 0,229 0,885 

CHCM (g/dl) 33,2 33,5 0,373 0,554 

RDWCV (%) 15,2 15,4 0,169 0,472 

RDWCD (fL) 33,3 33,2 0,609 0,925 

Plaquetas (x109/µl) 189 186 9,14 0,811 

VPM (fL) 6,55 6,69 0,115 0,405 

PDW (fL) 15,8 16,6 1,03 0,568 

PCT (%) 0,124 0,125 0,006 0,868 

Leucocitos (x109/l) 8,63 9,02 0,515 0,593 

Granulocitos (%) 76,3 66,3 3,13 0,033 

Linfocitos (%) 19,6 28,3 3,16 0,060 

Monocitos (%) 5,35 4,08 0,264 0,003 

Cortisol (µg/dl) 2,32 1,83 0,253 0,172 

Diferencia significativa fue considerado P valor <0,05 

 

Con respecto a los glóbulos rojos y plaquetas (hematocrito, hemoglobina VCM, HCM, 

CHCM, RDWCV, RDWCD, VPM, PDW y PCT) no se encontraron diferencias estadísticas 

entre el grupo reposo y cabalgata (Tabla 3). En el grupo de caballos post-cabalgata, el total de 

los leucocitos no mostró diferencia estadística, pero individualmente, los granulocitos, 

mostraron ser un 10% más altos (P=0,033), y los monocitos 1,27% mayores (P=0,003), sin 

embargo, los linfocitos fueron 8,7% menores (P=0,060). Los niveles de cortisol no variaron 

entre los grupos. 
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Tabla 9. Media y error estándar de frecuencia y tiempo del etograma de caballos post-cabalgata 

de larga duración y en reposo, en dos evaluaciones; durante 2 horas, con intervalo de 30 días. 

Segundos (s), minutos (min), horas (h). 

 

TTO 

Variables 
Cabalgata 

n=10 

Reposo 

n=10 

EEM P-valor 

Patear Suelo 3 1 0,067 0,165 

Agresividad 4 1 0,067 0,164 

Socialización (s) 74,7 73,8 22,6 0,977 

Descanso (s) 38,6 185 102 0,313 

Exploratoria (min) 15,5 17,9 1,68 0,325 

Alimenticia (h) 1,68 1,61 0,030 0,090 

Juego (s) 86,8 45,0 21,4 0,174 

 

En la evaluación del etograma los animales post-cabalgata y reposo no mostraron 

diferencia estadística en ninguna de los comportamientos evaluados (Tabla 4), sin embargo, los 

caballos del grupo cabalgata muestran una tendencia (P=0,090) a alimentarse por más tiempo 

que los animales en reposo. 

 

Tabla 10. Media y error estándar de frecuencia y tiempo del etograma de caballos post- 

cabalgata de larga duración y en reposo; evaluados durante 2 horas, inmediatamente al ser 

reintegrados a la manada (T0) y 30 días después (T30). Segundos (s), minutos (min), horas (h). 

 

Variables Momento (tiempo) 
  

 T0 

n=10 

T30 

n=10 

EEM P-valor 

Patear Suelo 4 0 0,062 0,041 

Agresividad 5 0 0,23 0,017 

Socialización (s) 36,1 112 18,6 0,001 

Descanso (s) 88,3 135 77,8 0,458 

Exploratoria(min) 15,9 17,5 2,16 0,668 

Alimenticia(h) 1,66 1,63 0,040 0,579 

Juego(s) 70,5 61,3 18,8 0,681 

Diferencia significativa fue considerado p valor <0,05 
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Al verificar el efecto del tiempo de la primera y la segunda evaluación, se evidenció en 

los animales post-cabalgata junto con los de reposo, que en la primera evaluación presentaron 

mayor (P=0,041, P=0,017) frecuencia de patear el suelo y agresividad. Un mes después, en la 

segunda evaluación, los mismos animales mostraron mayor (P=0,01) socialización. 

 
Tabla 11. Media y error estándar de frecuencia y tiempo del etograma de caballos post- 

cabalgata de larga duración y en reposo; evaluados durante 2 horas, inmediatamente al finalizar 

el ejercicio (T0) y 30 días después (T30). Segundos (s), minutos (min), horas (h). 

 

TTO*momento (tiempo) 

 

Variables 
Cabalgata  Reposo 

 T0 

n=10 

T30 

n=10 

T0 

n=10 

T30 

n=10 

Patear Suelo (f) 3 0 1 0 

Agresividad (f) 5 0 1 0 

Socialización (s) 30,7 119 41,5 106 

Descanso (s) 0,909 76,4 176 194 

Exploratoria (min) 14,1 17,0 17,8 18,0 

Alimenticia (h) 1,73 1,64 1,60 1,62 

Juego (s) 93,2 80,5 47,8 42,2 

No fue observada diferencia significativa p valor >0,05 

En la interacción tratamiento*tiempo los caballos post-cabalgata y reposo no 

presentaron diferencia estadística en ninguna de sus variables de comportamiento. 

 
Figura 4. Media y error estándar de grados de reacción de caballos (n=10) a diversos estresores. 
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*a, b letras sobrescritas minúsculas muestran diferencia estadística (p<0,05) 
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Los caballos tuvieron un nivel bajo de reacción al sonido del pitido, movimiento de 

ratón y serpiente, mientras que la funda plástica causó mayor (P=0,0003) reacción de los 

animales y la pala el nivel más bajo de reacción. 

 
Figura 5. Media y error estándar de grados de reacción de caballos (n=10) a diversos estresores 

(funda, pala, pitido, ratón y serpiente) a lo largo de 5 días. 

 

*a, b letras sobrescritas minúsculas muestran diferencia estadística (p<0,05) 

Durante los 5 días que fueron aplicados los estresores, el mayor (P=0,0001) grado de 

reacción fue observado en el día 1 y conforme se repite el estímulo la respuesta fue 

disminuyendo, mostrando diferencias hasta el tercer día, siendo que en el cuarto y el quinto día 

fueron similares. 

 
Figura 6. Media y error estándar de grados de reacción de caballos (n=10) a diversos estresores 

expuestos durante 5 días. 
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Al comparar el efecto de los estresores en la interacción estresor*día, se pudo observar 

que hubo una tendencia (P=0,078) a reducir el grado de reacción a lo largo de los días. Los 

caballos tuvieron el mismo grado alto de reacción a la funda plástica hasta el cuarto día, sin 

embargo, para el quinto día esta reactividad disminuyó. El pitido y la serpiente en los dos 

primeros días causaron alta respuesta al estímulo en los caballos, pero, entre el tercero y quinto 
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día ya no se observaron diferencias. El ratón en el primer día causó mayor grado de reacción 

en los caballos, con respecto a los demás días. Por otro lado, los caballos tuvieron el mismo 

grado bajo de reacción a la pala a lo largo del tiempo. 
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7. Discusión 

La frecuencia cardiaca de los animales post-cabalgata fue significativamente menor a la 

de aquellos en reposo, y este resultado guarda relación con el obtenido por Gómez et al., (2004), 

quien realizó un estudio en 10 equinos luego del ejercicio; donde demostró que la frecuencia 

cardíaca fue significativamente menor una vez finalizado el periodo de entrenamiento, 

comparada con las de las muestras de caballos en reposo. En otro estudio de Cabezas et al., 

(1994), se demostró que la frecuencia cardiaca se recuperó en los 2 primeros minutos, 

concluyendo que los caballos de bajo rendimiento presentaron frecuencias cardiacas más 

elevadas que caballos entrenados. 

Después de la cabalgata se observó una diferencia estadística en la motilidad intestinal, 

con una disminución en las contracciones en la base del ciego. Este hallazgo se puede explicar 

fisiológicamente a través de la regulación de la motilidad del tracto gastrointestinal por 

mecanismos endocrinos y nerviosos. En particular, el sistema nervioso simpático, a través de la 

adrenalina, puede inhibir la motilidad del tracto gastrointestinal. Esta información ha sido 

respaldada por los estudios de Klein en 2014. Además, otro estudio realizado por Reed, et al., 

en (2010), mostró que después de recorrer 61 km, los equinos presentaron signos clínicos de 

deshidratación e hipomotilidad, lo que puede estar relacionado con la debilidad muscular, 

cólicos y excitación debido a un desequilibrio metabólico en el rendimiento del caballo. 

No se encontraron diferencias significativas en el retorno del pliegue cutáneo. Este 

hallazgo está respaldado por un estudio previo realizado por Mckeever en 1984, quien evaluó 

la salud de los equinos en relación con la distancia recorrida y encontró que, a medida que los 

animales recorrían distancias mayores, presentaban signos de deshidratación. Sin embargo, los 

exámenes de hematocrito, sodio y proteínas totales no mostraron signos evidentes de 

deshidratación clínica (Viu et al., 2010; Kaneko, Harvey y Bruss, 2011), ya que el organismo 

se compensa constantemente para mantener el equilibrio. ¿ 

Aunque la claudicación no se vio reflejada estadísticamente en el grupo post-cabalgata, 

en el examen clínico que se realizó, se pudo identificar problemas de claudicación. El estudio 

de Williams, et al., (2001), expone que, los tendones y ligamentos pueden sufrir daños por 

sobreesfuerzo y laceración, lo que puede provocar tendinitis, dependiendo de factores como la 

velocidad, distancia, carga, fatiga y herrado. Este tipo de lesión se caracteriza por una fase 

inflamatoria, seguida de una fibroplasia, en la que el tejido tendinoso es reemplazado por tejido 

cicatricial (Smith y Goodship, 2008). 

La estadística indicó que el grupo de animales post-cabalgata, presentó una mayor 

sensibilidad muscular, lo que sugiere que realizaron un sobreesfuerzo físico, esto se sustenta 
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por un estudio realizado por Wilmore y Costill en 2004, donde exponen que, durante una 

actividad física de intensidad leve a moderada, se observa un ligero incremento en los niveles 

de lactato sanguíneo en comparación con el reposo. Sin embargo, en esfuerzos más intensos, la 

acumulación de lactato en la sangre aumenta. Esto se debe a que el glucógeno muscular es el 

único combustible disponible para este tipo de actividad, lo que produce una acumulación de 

ácido láctico en los músculos, lo que puede llevar a una fatiga muscular. 

Los resultados en los niveles de eritrocitos no mostraron diferencia estadística en los 

animales post-cabalgata. Resultados similares presentan Persson, en 1983 y Tyler, et al., 1999, 

donde explican que en su estudio hubo un aumento en el volumen de eritrocitos en el proceso 

de entrenamiento de los caballos desde la primera hasta la séptima semana de entrenamiento y 

durante las 32 semanas restantes los incrementos cesaron. Esto quiere decir que es más frecuente 

que se vea reflejado un aumento en los eritrocitos cuando el animal no se ha habituado aún al 

ejercicio, por lo tanto, puede que, en los caballos de nuestro estudio a los 21 días se reguló el 

volumen eritrocitario. 

En los animales evaluados después de la cabalgata, no se observaron cambios 

significativos en los niveles de hemoglobina (Hb) y hematocrito (HCT). Estos resultados 

concuerdan con los obtenidos por Galindo en 2007, donde sometió a caballos al ejercicio 

durante varios días y no observó diferencias significativas entre las muestras tomadas antes del 

ejercicio, después de una hora y seis horas luego del mismo. Esto se relaciona con el estudio de 

Snow en 1983, donde menciona que la concentración de hemoglobina y hematocrito no son 

indicadores precisos del estado físico debido a factores como la excitación, el tiempo 

transcurrido desde el último ejercicio, el estado de alimentación y el transporte. 

Además, Persson en 1983, señala que los valores medidos de Hb, HCT y el número de 

glóbulos rojos pueden no reflejar el volumen real de estos, debido a la distribución desigual en 

el sistema circulatorio y su almacenamiento esplénico. 

En nuestro experimento, en los caballos del grupo post-cabalgata, se evidenció un 

incremento en los granulocitos, este suceso es explicado mediante los autores Davis (et al., 

2008), donde explican que, los glucocorticoides tanto endógenos como exógenos, estimulan el 

flujo de neutrófilos desde la médula ósea hacia la sangre y disminuyen su paso hacia otros 

compartimentos, generando una neutrofilia en la circulación sanguínea, lo que asegura que los 

diferentes tipos de células sean dirigidos a los tejidos que se requieran durante el estrés. 

Además, estos mismos animales post-cabalgata de nuestro experimento evidenciaron 

una disminución de los linfocitos, ya que la liberación constante de glucocorticoides se asocia 

con una disminución de los linfocitos, esto se respalda mediante los siguientes autores, Blanco 
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(et al, 2009), Buckham (et al., 2008) y Bradford (et al., 2010), quienes explican que los 

glucocorticoides, provocan la adhesión de los linfocitos circulantes a las células endoteliales 

que recubren los vasos sanguíneos, siendo secuestrados en otros tejidos como los ganglios 

linfáticos, médula ósea, bazo y piel por lo tanto generan una linfopenia. 

En este estudio, no se encontraron diferencias en los niveles de cortisol después de la 

cabalgata y el transporte de los caballos. El nivel de cortisol en la sangre se considera una 

medida indirecta del estrés en caballos en la competición, y entrenamiento Clark (et al. 1993); 

Covalesky (et al., 1992); Alexander (et al., 1991), como también para evaluar el estrés asociado 

al transporte y estereotipias en caballos (McGreevy y Nicol 1998; Stull 2000). Lo que se explica 

mediante la fisiología por Bradley (2013), ya que los caballos que realizan ejercicio presentan 

un aumento inmediato en la concentración de ACTH, con una respuesta lineal durante la prueba. 

Después del ejercicio, las concentraciones de ACTH disminuyen rápidamente, volviendo a los 

niveles base, ya que el cortisol en la sangre permanece de 60 a 120 minutos, después del tiempo 

estimado, el cortisol se metaboliza. 

Los valores de cortisol aumentan cuando los caballos son atados transversalmente 

durante el transporte en el camión, mientras que son menores cuando éstos se transportan 

sueltos (Martos y Ayala, 2003). En el caso de esta investigación, los animales fueron 

transportados transversalmente durante todo el trayecto, aun así, los valores de cortisol no se 

vieron afectados. Aunque en la prueba de cortisol no se hallaron altos contenidos de 

glucocorticoides en sangre de los animales post-cabalgata, los glóbulos blancos si dan indicios 

de su presencia en el organismo del animal. 

En la evaluación del grupo post-cabalgata, se observó un aumento en los niveles de 

monocitos a causa de una inflamación en las articulaciones, cruz y musculatura por el esfuerzo 

prolongado. Esta teoría propuesta se sostiene por Bradford en 2010, donde menciona que los 

niveles de monocitos aumentan debido a procesos de inflamación crónica, destrucción tisular, 

incremento de corticoides o estrés, así como también en entrenamientos intensivos. 

En esta investigación, en la evaluación del comportamiento mediante el etograma, se 

pudo determinar que en los animales post-cabalgata hubo un mayor tiempo de pastoreo, lo cual 

podría explicarse a través de varios estudios. Por ejemplo, en Fernández, 2009 y Duval, et al., 

2010, señalan que la exposición prolongada o intensa a situaciones estresantes puede generar 

estrés crónico, desequilibrios en la homeostasis energética y cambios en el comportamiento 

alimentario. 

Además, Martos y Ayala en 2003, indican que, el transporte de caballos por más de 24 

horas puede tener efectos negativos en el metabolismo muscular, el nivel de estrés y el peso 
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corporal. En consecuencia, es posible que el consumo de alimento se haya visto afectado por 

los efectos del transporte y del ejercicio físico exigido por la cabalgata. Es decir, el trabajo 

muscular y el gasto energético requeridos durante el transporte habrían generado un mayor 

consumo en la demanda de energía, lo que podría haberse compensado con un mayor tiempo 

de pastoreo. 

En la primera evaluación, los animales post-cabalgata junto con los de reposo, 

presentaron mayor frecuencia de patear el suelo y agresividad; un mes después, en la segunda 

evaluación, se observó un mayor tiempo de socialización entre los animales. Estos resultados 

podrían explicarse en base a un estudio realizado por Smith en el 2000, quien explica que el 

rendimiento físico puede deteriorarse cuando hay un exceso de entrenamiento, lo que se asocia 

comúnmente con cambios de humor o comportamiento, así como con diversas alteraciones 

fisiológicas. 

Por otro lado, en el experimento de los estresores, los caballos tuvieron un menor grado 

de reacción tanto al sonido de la pala y pitido, como el movimiento del ratón y serpiente. 

Mientras que en el movimiento de la funda plástica se observó el mayor grado de reacción en 

el día uno, y conforme se repite el estímulo durante los 5 días, la respuesta fue disminuyendo, 

mostrando una tendencia a adaptarse a lo largo de los días. 

Estos comportamientos se pueden explicar por medio del estudio de Seaman et al., 2002, 

quien sostiene que existe una diferencia entre individuos que afrontan proactivamente a ciertos 

estimulos, que aquellos que lo hacen reactivamente. Los primeros tienden a eliminar o escapar 

de estímulos aversivos, mientras que los segundos no reaccionan. Además, los individuos 

proactivos suelen ser más móviles, agresivos, exploradores y persistentes que los reactivos. 

Estas diferencias están relacionadas con la fisiología subyacente, ya que los proactivos 

tienen menor reactividad del eje hipotálamo-pituitario-adrenocortical, pero mayor reactividad 

del eje simpático-adreno-medular que los individuos reactivos (Koolhaas, et al., 1999). Como 

se pudo observar en nuestro estudio, ciertos animales reaccionaban más que otros a los 

estímulos impuestos, cada uno teniendo su propio nivel de reacción. 

También explica Briefer, et al., 2015, que los caballos que reaccionan a ciertos estímulos 

impuestos, lo hacen, probablemente, por una mayor sensibilidad al estrés. Sin embargo, la 

sensibilidad sensorial puede ser diferente a la capacidad de respuesta a los estímulos, por lo que 

algunos caballos pueden sentir la estimulación táctil sin responder a ella. Los que no reaccionan 

al estímulo pueden haber sentido la estimulación, pero se sintieron menos perturbados por ella 

que los que si reaccionaron, por lo que, los que tiene mayor sensibilidad puede requerir más 

tiempo para acostumbrarse a los estímulos estresantes (Dunn, 2001). 
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Las variadas reacciones observadas en los caballos de nuestro estudio pueden atribuirse 

a su característico temperamento, y al aprendizaje por habituación, ya que y Aira y Ibáñez, 

(2013) nos comentan que estos animales tienen una tendencia natural a asustarse con facilidad 

frente a estímulos novedosos y repentinos, como objetos, ruidos, golpes, sombras, reflejos 

brillantes y la oscuridad. Esto se debe a su sensibilidad al movimiento, lo que requiere un 

proceso de aprendizaje mediante la habituación para acostumbrarse a la presencia de nuevos 

objetos y superar su miedo. 

Como también la escasa conexión entre los hemisferios cerebrales de los caballos 

explica la necesidad de habituarlos a las maniobras en ambos lados de su cuerpo. Esta falta de 

conexión es la razón por la cual, incluso si un caballo es dócil, puede sorprenderse y reaccionar 

de forma reactiva ante ciertos estímulos. Sin embargo, los caballos tienen una notable capacidad 

de aprendizaje y memoria, lo que les permite recordar sensaciones positivas o negativas 

asociadas con diferentes estímulos (Tula, 2011). 

En el presente estudio no hubo hallazgos de estereotipias, ya que los animales solo 

entraban a sus pesebreras para la hora de comida, y pasaban el mayor tiempo en libertad en un 

espacio de 5 hectáreas, esta afirmación se puede fundamentar por el autor Buwalda, et al., 

(2011) donde explica que estos cambios en el comportamiento denominado estereotipias, 

pueden estar relacionados con la limitada libertad de movimiento, la falta de estimulación 

cognitiva y la ausencia de interacciones sociales naturales. 
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8. Conclusiones 

- En el presente trabajo de investigación, en el ejercicio y transporte prolongados 

afectan la fisiología de los caballos, disminuyendo la frecuencia cardíaca y los 

movimientos intestinales, así como aumentando la sensibilidad muscular, todo esto 

en señal de fatiga por el sobreesfuerzo. 

- Además, puede generar alteraciones hematológicas aumentando los granulocitos, 

monocitos y una disminuyendo los linfocitos, por la inflamación articular-muscular 

y estrés crónico. 

- Cambios en el comportamiento de los équidos, como el aumento en el tiempo de 

alimentación y agresividad sugieren ser un reflejo de la exposición prolongada a 

situaciones estresantes para el animal. 

- Es importante destacar que, a pesar de estas alteraciones fisiológicas y conductuales, 

los niveles de cortisol no se vieron afectados. Sin embargo, existe la posibilidad de 

una adaptación progresiva a los estímulos estresantes y la percepción psicológica 

puede ser diferente en cada individuo, provocando respuestas de adaptación 

distintas. 

- En el presente trabajo de investigación no se identificaron estereotipias, ya que estos 

comportamientos suelen aparecer en ambientes en donde el animal se encuentra 

restringido de su libertad, sin embargo, se encontró alteraciones en el 

comportamiento, como patear el suelo y agresividad. 
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9. Recomendaciones 

- Ya que existe una alta variabilidad en los niveles de cortisol, se recomienda que las 

muestras de sangre sean tomadas inmediatamente luego del esfuerzo físico 

realizado, ya que el cortisol en sangre dura una hora luego de ser excretado. 

- Sería importante evaluar la frecuencia de las principales estereotipias en un 

ambiente en donde los animales se encuentren dentro de sus pesebreras y no en 

libertad, puesto que estas conductas son muy poco usuales en libertad y se han 

observado con mayor frecuencia en animales que pasan largos períodos en 

estabulación. 

- El ejercicio físico en los caballos debe ser cuidadosamente planificado por un 

profesional capacitado y gradualmente incrementado para evitar la aparición de 

fatiga, estrés y mejorar la capacidad de recuperación del caballo después del 

esfuerzo físico. Es importante recordar que el sistema musculoesquelético y 

cardiovascular de los caballos está diseñado para realizar actividad física intensa y 

prolongada en la naturaleza, pero es necesario que se respeten los tiempos de 

adaptación para evitar lesiones musculares y otros problemas de salud, lo que es 

esencial para su bienestar. 

- La evaluación de la salud clínica y comportamental de los equinos debería ser 

realizada antes de su participación en esfuerzos físicos prolongados y transporte para 

detectar efectos negativos en el bienestar físico y mental. 
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11. Anexos 

Anexo 1. Evidencias fotográficas del trabajo de campo en la primera evaluación 

Figura 8. Llegada de los animales de la cabalgata 
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Figura 9. Colecta de sangre de la vena yugular para hemograma y cortisol 

 

Figura 10. Toma de constantes fisiológicas 
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Figura 11. Evaluación de claudicación mediante la visualización al trote 
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Anexo 2. Experimento 3, aplicación de estímulos 

 

Figura 12. Aplicación de estímulo uno (serpiente), estimulo dos (ratón) y estimulo tres (funda), 

cuatro (sonido de bocina), cinco (sonido de pala). 
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Anexo 3. Fichas clínicas de constantes fisiológicas. 
 

Constantes Fisiológicas 

Paciente 1 
  

Frecuencia 

Cardiaca: 

30 
 

Frecuencia 

Respiratoria: 

12 
 

Tiempo de Llenado 

Capilar: 

3 
 

Hidratación 1 
 

Mucosas: Pálidas 
 

Motilidad: Cuadrante Superior Izq. Cuadrante Superior Dere. 

 
++ (dos descargas) 1/3 (1 descarga de tres) 

 
Cuadrante Inferior Izq. Cuadrante Inferior Dere. 

 
++ (dos descargas) +++ (tres descargas) 

Temperatura: 36,5 
 

Pulso digital: - 
 

Claudicación: - 
 

Sensibilidad 

Muscular 

Cruz y Lomo 
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Anexo 4. Fichas clínicas de primera y segunda evaluación. 
 

Constantes fisiológicas- Equino Adulto 

Frecuencia Cardiaca 28- 44 Lpm 

Frecuencia Respiratoria 10-24 rpm 

Tiempo de Llenado Capilar: >2s  

Mucosas Húmedas, rosadas 

Borborigmos, sonidos de gas, 

líquidos, timpánicos, crepitación 

Cuadrante 

Superior Izq. 

Cuadrante 

Superior Dere. 

Sonidos Intestinales    

Cuadrante 

Inferior Izq. 
Cuadrante 

Inferior Dere 

Temperatura 37,2 – 38,3 
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Anexo 5. Exámenes de Laboratorio de hemograma y cortisol 

 
HEMATOLOGICO 

 

Fecha: 28 de mayo de 2022 Orden: 8021 

Grupo: Reposo 

Especie: Equina 

Propietario: 

A petición de: Srta. Valeria Salgado 
 

 

 
Eritrocitos 

Lectura 

7,04 

Referencia 

5,3 – 13 

Unidades 

x 1012/l 

Hemoglobina 11,00 10,8 – 15 g/dl 

Hematocrito 36,00 28 – 46 % 

VCM 51,10 36 – 55 fL 

HbCM 15,60 14 – 19 pg 

CHbCM 30,60 30 – 37 g/dl 

RDWCV 16,30 15 – 21 % 

RDWSD 38,40 35 – 56 fL 

Plaquetas 210 95 – 660 x 109/ul 

MPV 6,50 5 – 9 fL 

PDW 15,40 10 – 18 fL 

PCT 0,137 0,1 – 0,5 % 

Leucocitos 10,42 5 – 11 x 109/l 
 

 Lectura % Referencia % Lectura # Referencia # 

Granulocitos 62,00 20 – 70 6,46 28 – 68 

Linfocitos 31,60 20 – 80 3,29 1,4 – 5,6 

Monocitos 6,40 2 – 8,0 0,67 0,2 – 0,8 

 
CORTISOL 

    

NOMBRE RESULTADO REFERENCIA 
  

Paciente 1 1,14 ug /dl < 13 ug/dl   
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Anexo 6. Etograma 
 

ETOGRAMA 
 

DATOS DE 

LA ESPECIE: 

1.   Paciente 1 

 
 

 

PARÁMETROS FRECUENCIA 
DURA

 
CIÓN 

 
SOCIAL/AFIL 

INTENS 

IDAD 

OBSER 

VA. 

Juegan 

IATIVA 
 

Varias veces 

4 
minutos Alto 

con la 

boca 

 
 

 

DESCANSO 

/REPOSO 

 

EXPLORATO 

RIA/INVESTI 

 

 
Ninguna vez 0 Ausencia 

 
No 

descanso 

GATIVA Varias veces 8 min Baja Ninguna 

 

 

 

 
 

CONDUCTAS 

INGESTIVA/ 

ALIMENTICI 
A 

Varias veces 

1 hora y 

43 

minutos Alta Ninguna 

Se 

JUEGO/ESPO 

NTÁNEAS 

 

 

PATEAR EL 

SUELO 

 
 

Varias veces 

 

 

 

Varias veces 

2 

 

minuto Baja 

 

3 

 

minutos Media 

acicalan 

entre 

ellos 

Mientras 

pastorea 

patea el 

suelo 

 
 

 

AGRESIVIDA 
D 

Presente - - - 

 

ESTEREOTIPI 

AS 

 
 

Ausente - - - 
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Anexo 7. Certificación de traducción en inglés 

Loja, 15 de marzo de 2023 

 
Yo, Karla Isabel Carpio Toledo, con cédula de identidad 1105172280; Lic. en Ciencias de 

la Educación, mención idioma Inglés de la Universidad Nacional de Loja y graduada de la 

Universidad Internacional de la Rioja como Máster Universitaria en Educación bilingüe con 
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Que tengo el conocimiento del idioma inglés FCE B2, y que la traducción del resumen de 
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